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GENERALIDADES 

La importancia del estudio del agujero mentoniano estriba en su alto significado 
ontogenético, puesto que con el brote y pérdida de los dientes, y la consecuente 
reducción alveolar, retiene su posición sobre la parte más conservadora del cuerpo 
mandibular, en contra de la modificación que sufre el proceso alveolar; 1 su sig­
nificado antropológico radica en la relación que guarda con el avance evolutivo del 
conjunto cráneo-facial y, en general, con todo el complejo que trae consigo la 
posición erecta alcanzada por el Hamo sapiens.2 También es importante la variabi­
lidad de su abertura y ubicación en el cuerpo de la mandíbula, manifiestas ambas 
en la mayoría de los grupos humanos y en los antropoides. 

Conocida es su importancia desde el punto de vista de la Estomatología y de la 
Anatomía en general, siendo que por él penetran a la mandíbula el nervio y vasos 
menronianos que irrigan la región del mentón. El agujero mentoniano ha sido 
objeto de numerosas observaciones realizadas por distintos investigadores en mate­
riales de diversas procedencias, encaminadas todas a definir el sitio del cuerpo de la 
mandíbula en que dicho carácter se sitúa, así como también en lo que atañe 
a la forma de su abertura en la que algunos, como W eidenreich, han querido ver 
diferencias netas entre el hombre y los antropoides, por lo que esta clase de estudios 
podría ayudar a diferenciar no sólo los restos fósiles, sino también a conocer 
la variabilidad humana en general. 

Los trabajos más antiguos de que tenemos nottCia, datan de 1771, con las 
menciones debidas a John Huntcr,3 seguidas por los estudios realizados en 1858 

" Un resumen de este trabajo fue presentado ante el IV Congreso Nacional de Anato· 
mía celebrado en la ciudad de Toluca, México, en 1968. 

1 Oetteking, B., 1925, p. 128; Vallois, H. V., 1932, pp. 217-18. 
2 Wallis, W. D., 1917; Vallois, H. V., op. cit. 
3 Montagu, M. F. A., 1954, p. 508. 
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por Humphry,'1 los de Holdcn" y Allcn (; en 1878 y 1882, respectivamente, así 
como también los de Leidy 7 en 1889. Los más recientes se deben a Montagu," 
quien resume los datos en sus puntos principales proporcionados por autores pre­
vios ( Akabori, Bertelli, Gruber, Hori, Le Double, etc.), Murphy, 9 realizando sus 
estudios en restos australianos, Engel w en neo-caledonios, Decrey 11 relativos a 
grupos bosquimanos, hotentotes y griquas y, por último, nuestra contribución rea­
lizada en los tlatclolcas que se incluyó en nuestra tesis profesional.12 

Una revisión de los datos proporcionados por los diferentes autores consul­
tados, nos muestra una cierta confusión respecto al lugar en que dicho carácter 
se sitúa en el cuerpo de la mandíbula, no así en lo que roca a la dirección que 
sigue su abertura. Tenemos, por ejemplo, que Leidy n indicó que "The mental 
foramen ... opens upward and outward"; Augier H establece que "Le trou men­
tonnier, orífice de 1 a 2 mm., ouvert en haut et en arriere" y Schulz 1" coincide 
con Buntc y Moral 16 en que la mayoría de los casos por ellos examinados el agujero 
mentoniano en el hombre se abre hacia atrás y arriba, expresando otro tanto Wei­
denreich.17 

Para Haldeo lH la ubicación del agujero mentoniano queda "generalmente en 
línea con el primer premolar"; Allen .1u lo sitúa "enfrente y abajo del espacio entre 
el primero y segundo premolares"; Testut 20 dice que " ... aproximadamente a 
nivel del segundo premolar, se encuentra un orificio circular, el agujero men­
toniano por el cual pasan el nervio y los vasos mentonianos"; este mismo autor 21 

en el primer tomo de su Anatomía Topográfica expresa que: " ... el agujero 
mentoniano está situado por debajo del espacio que separa los dos ... premolares, 
equidistante casi del borde inferior de la mandíbula y el borde alveolar". Hum­
phry?'2 por su parte, expresa que "el agujero mentoniano está generalmente co­
locado bajo el intervalo de los dos dientes bicúspides, en línea vertical con el 
agujero supra e infra-orbitario, o muy cercano a ella ... ", y para Caponnetto 23 

'1 lb., p. 513. 
r. lb. 
(l lb. 
7 lb. 
S lb., pp, 513·16. 
0 Murphy, T., 1957, pp. 522-2). 

10 Engcl, M., 1965, p. q29. 
Ll Dccrey, J., 1940, pp. 30 y 33. 
12 Lagunas, Z., 1967, pp. )4-37; 75-76 y 112-14. 
l;l Montagu, M. F. A., op. cit. 
14 lb., p. 503. 
15 lb. 
16 lb. 
17 Wcidcnrcich, F., 1945, p. 36. 
18 Montagu, M. F. A., op. cit., p. 513. 
19 lb. 
~'O Testut, L., 1932, p. 264. 
21 lb., 1940, p, 231. 
22 Montagu, M. F. A., op. cit., p. 513. 
23 Caponnetto, A. y A. di Gloria, 1941, pp. 68 y 70. 



LA VARIABILIDAD DEL AGUJERO MENTONIANO 103 

"El agujero mentoniano, comúnmente único ... está colocado, como norma, sobre 
la vertical que corresponde al segundo prem.olar inferior." 

Teniendo en cuenta nuestra finalidad primordial, o sea, la de aportar un dato 
de utilidad con miras a esclarecer el problema planteado, hemos concretado nues· 
tras observaciones a las características siguientes: 

a) posición del agujero mentoniano respecto al diente o dientes bajo 
los cuales se abre; b) la dirección que sigue su abertura; e) su posi­
ción con respecto a ambos bordes del cuerpo de la mandíbula. 

EL MATERIAL 

El material objeto del presente estudio se ha obtenido en las exploraciones 
arqueológicas que actualmente realiza el Instituto Nacional de Antropología, a 
través del Proyecto Cholula, en la zona arqueológica de la ciudad de Cholula, 
Pue., material que data de las últimas épocas de ocupación del sitio, o sea, el 
Postclásico en su fase tardía (1200-1521 d.C.). 

Como se dispone de datos para la posición y forma de abertura del agujero 
mentoniano entre las mandíbulas de Tlatelolco, consideramos de interés incluirlos 
en el presente trabajo, puesto que la investigación se realizó en una serie bastante 
amplia que comprendió 178 mandíbulas, de las cuales 100 son masculinas y 78 
femeninas. Para mayores datos referentes a dicho material véase nuestro trabajo 
realizado en 1967. 

En general, el material guarda un estado de conservación regular, aunque. en 
algunos casos las observaciones se tuvieron que realizar en fragmentos de man­
díbula que presentan sus dientes o sus alveolos en buen estado. La mayoría de 
las mandíbulas pertenecen a cráneos no patológicos, pero con deformación in­
tencional del tipo conocido como tabular erecto; todos son de individuos perte­
necientes a la edad adulta y de ambos sexos. Se examinaron 7 4 mandíbulas, de 
las cuales 48 forman la serie masculina y 26 la femenina, habiéndose por supuesto 
estudiado ambos lados de cada mandíbula. 

El sexamiento del material ha sido realizado siguiendo a la mayoría de los 
autores que se han ocupado del tema,24 es decir, desde el punto de vista morfo­
lógico principalmente, aunque sin descuidar la parte métrica; para este propósito 
las observaciones se realizaron tanto en el cráneo como en la mandíbula y en el 
esqueleto postcraneal, cuando se ha tratado de entierros más o menos completos. 

EL MÉTODO 

La posición del agujero con respecto al diente y la dirección de su abertura 
se determinaron siguiendo el método estipulado en mi primer traba jo 25 y en base 

24 Morant, G. M., 1936; Cleaver, F. H., 1938; Albuquerque, R. M., 1952; Genovés, 
S., 1959 y 1962; Giles, E., 1964; López, S., 1967; Lagunas, Z., 1967. 

25 Lagunas, Z., op. cit., pp. 34-37. 
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a los expuestos por Montagu ~ 6 y Murphy,27 quienes han sido los que mejor han 
tratado el problema. 

La primera característica, o sea, la posición del agujero con respecto al diente, 
"se definió con la ayuda de una varilla colocada verticalmente al nivel del mismo, 
de tal manera que fuera perpendicular al plano basal ... ",28 manteniendo siempre 
la mandíbula sobre un plano horizontal y apoyada sobre su base, método que 
está de acuerdo con lo expresado por Morant 21

) y Caruso; 30 las modalidades 
que se tomaron en cuenta para esta característica fueron las siguientes ( fig. 1) : 

1 . Agujero a nivel del primer premolar ( Pm 1 ) , sin importar si éste se en­
cuentra por abajo o a nivel de su borde anterior o posterior. 

2. Agujero a nivel del espacio intcrdenral que separa a ambos premolares 
(Pml-Pm2). 

3. Agujero a nivel del segundo premolar (Pm2), para cuya modalidad hay 
que tener en cuenta lo dicho para la primera. 

4. Agujero a nivel del espacio interdental existente entre el segundo premolar 
y el primer molar ( Pm2-M 1 ) . 

5. Agujero a nivel del primer molar (Ml). 

La dirección de abertura del agujero mentoniano se realizó tomando como punto 
de referencia el borde que lo limita e introduciéndole un punzón para mayor 

e 1 
O 10 20 30c. 

r!J.EJ C0 
1 2 3 

EJ~ 
' .~ 

FIG. l.-Posición del agujero mentoniano en relación con el diente a dientes a cuyo nivel 
se abre, referidos a ambos sexos. 

26 Montagu, M. F. A., op. cit., pp. 513-16. 
27 Murphy, T., op. cit., pp. 522-23. 
28 Lagunas, Z., op. cit., pp. 34-36. 
29 Morant, G. M., op. cit. 
80 Caruso, B., 1956. 
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2 

8 

FIG. 2.-Distintas formas de abertura del agujero mentoniano en ambos sexos. 

certeza.:n Las modalidades consideradas ( fig. 2), son las que a continuación se 
anotan: 

1 . Agujero con abertura anterior (A) , borde limitante situado en su parte 
posterior. 

2. Agujero con abertura antera-superior (A-S), borde situado postero-inferior-
menre. 

3. Abertura totalmente superior (S), borde inferior. 
4. Abertura en sentido pos tero-superior ( P-S), borde amero-inferior. 
5. Abertura totalmente posterior (P), borde anterior. 
6. Dirección pastero-inferior (P-I), borde situado antera-superiormente. 
7. Totalmente inferior (1), borde superior. 
8. Abertura definidamente lateral (L), el borde casi circunda por completo al 

agujero. 

La posición del agujero mentoniano respecto a ambos bordes del cuerpo man­
dibular, se definió mediante una escala colocada sobre el cuerpo, a nivel del 
agujero mentoniano, tomando la lectura de la altura del cuerpo a ese nivel y 
observando si el agujero quedaba hacia arriba, abajo o exactamente a la mitad 

31 Lagunas, z., op. cit., p. 36. 
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CUADRO 1 

POSICIÓN DEL AGUJERO MENTONIANO RESPECfO A LAS PIEZAS DENTARIAS 
:·=-~~:_:: -_:._·_::.:::-:~:::.-==:~---~--~ ------ - -- - ----~· ·--- -- ---

S e r IC S m a s e u l i n a S 

Cholultecas T late/oleas 
Posición Lado rt % n % 

·---------
Premolar 1 Izq. 2 2.47 2 1.00 

Der. 1 l. 23 3 1.50 

Entre Pml y Pm2 Izq. 8 9.88 25 12.50 
Der. 10 12.35 29 14.50 

Premolar 2 Izq. 28 34.57 70 35.00 
Der. 26 32 .lO 65 32.50 

Entre Pm2 y Ml Izq. 2 2.47 3 1.50 
Der. 1 l. 23 3 l. 50 

Molar Izq. 2 2.47 
Der. 1 1.23 

TOTALES 81 100.00 200 100.00 
---------·---- -------

CUADRO 2 

POSICIÓN DEL AGUJERO MENTONIANO RESPECTO A LAS PIEZAS DENTARIAS 

Posición 

Premolar 1 

Entre Pml y Pm2 

Premolar 2 

Entre Pm2 y Ml 

Molar 

TOTALES 

Series femeninas 

úulo 

Izq. 
Der. 

Izq. 
Der. 

Izq. 
Der. 

Izq. 
Der. 

Izq. 
Der. 

4 
6 

20 
18 

1 
2 

52 

------·------------·--
Cholt.tltecas 

% 

1.92 

7.69 
11.54 

38.46 
34.62 

1.92 
3.85 

100.00 

4 
6 

32 
37 

43 
34 

156 

Tlatelolcas 
% 

2. 56 
3.84 

20.51 
23.71 

27.56 
21.79 

99.97 
-------- ---------
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de la medida anocada, lo cual nos indicó si el orificio esr:í m:ls cercano a uno u 
orro borde o en el punto medio del espacio que los separa. 

DA TOS OBTEK IDOS 

l. Posición del agujero memoniano respecto a las pie~as dentarias. Los daros 
obrenidos a esre respecro, se dan en los Cuadros 1 y 2 en los que se obser"Va que para 
la serie de Cholula la forma más frecuente es agudla en que el agujero se sirúa 
a nivel del segundo premolar (lám. 1) : mascuLinas 66.67"é, femeninas 73.08%; 
sigue aquélla en que el agujero se sirúa en el espacio que separa a ambos premo­
lares: masculinas 22.1 7%, femeninas 19.23%. Es conveniente hacer resalmr que b 
posición del agujero a nivel del primer molar (líu11. 11 ) no se presencó en las 
mnndíbulas femeninas en ninguno de sus lados . 

.En lo quc respecta a los rlacelolcns (Cuadros 1 y 2), las mús aleas frecuencias 
corresponden rambi~n a la posición del agujero a nivel del segundo premolar: 
masculinas 67 .SO ~f , femeninas 49.35 t;( ; le sigue la posición a nivel del espacio 
inrcrdcnral de Pm l r Pm2: masculinas 27c-¿ , femeninas 44.22 S'o . 

2. Dirección de aberwra del agujero mentoniano. El número de casos obceni­
clos, y sus respectivos valores en los cholulrecas se pueden observar en los Cuadros 
3 y 4; clacamencc la forma más frecueme de abertura entre la serie masculina 

LÁM. l.-Entierro SS A, Cholul:l. Puc:., adulto femenino . Nos muestra la posición más 
frl•Cucme del agujero mcntoniano con respc:cw al diente. (Fotografías de Sergio López y 
Z3iJ l..:lgunas. ) 
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I.ÁM. 11.-Enrierro 83, Cholula, Pue., adulro masculino. Nos indica la posición del 
a~ujc:ro J nivd dt-1 primer molar, que es La modalidad menos frecucnrc para esta caraete­
rísrica. 

L~l. 111.-Ejemplar adulro mascuüoo ea que se mucsrra la aberrura poscero-supcrior del 
agujero roenconiano. ( Enr. 260, Cholula, Puc. ) 
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LAr-t. JV.-Enrierro 112, Cholula, Puc., de individuo aduleo masculino, en que se ob. 
serva la forma de Gbertura en seotido lateraL modalidad que es la menos frecuente para 
esta característica. 

es en scnrido posrero-superior (lám. lli), con 78.83% , sucediendo lo mismo en la 
femenina con 7S"h; Je sigue la dirección hacia arriba con 10.58% para las mascu­
linas, pero en las femeninas se observan las formas de aberrura hacia arriba y 
hacia ~ltnís con 8% cada una. Para las variedades resraores los porcentajes no son 
dignos de mención ( lám. IV). 

CUADRO 3 
DIRECCIÓN DE ABF.RTURA DEL AGUJ ERO MENTONIANO 

S e r i e s masculinas 

CholNitect~I TlatelolcaJ 
Abert11ra Lado n re n % 

Superior Izq. 6 "'.OS ¡- 8.50 
Der. 3 3. 53 6 3 .00 

Postero-su perior lzq. 32 37.65 56 28.00 
Der. 35 41.18 -1 35.50 

Posterior Izq. 4 4 . 71 25 12.50 
Der. 1 1.18 21 10.50 

lau:ral Izq. 2 2.35 2 1.00 
Der. 2 2.35 2 1.00 

TOTALES 85 100.00 200 100.00 
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CUADRO 4 

DIRECCIÓN DE ABERTURA DEL AGUJERO MENTONIANO 

Series femeninas 
------~--~--"·-·------- ·-----~--

Cholt~lteca.r Tl«telolcas 

AbtJrtura Lado n % 11 r;;; 

Izq. 2 1.2R 
Der. 1 o. 61¡ 

Anteco-superior 

Izq. 2 4.00 16 10.25 
Der. 2 'Í.OO 7 4.4R 

Superior 

Izq. 18 36.00 36 23.07 
Der. 21 42.00 49 31.41 

Pastero-superior 

Posterior Izq. 3 6.00 20 12.82 
Der. 1 2.00 19 12.17 

Lateral Izq. 1 2.00 'Í 2.56 
Der. 2 'Í.OO 2 1.2R 

TOTALES 50 100.00 156 99.96 

Por lo que respecta a los tlatclolcas (Cuadros 3 y 4) la forma de abertura 
más frecuente es la misma que se observó para los cholultecas, o sea, la pastero­
superior, habiéndose encontrado los porcentajes siguientes: masculinas 63.50%, 
femeninas 54.48%; le sigue la abertura posterior con los siguientes porcentajes: 
masculinas 23%, femeninas 24.99%, diferenciándose en este caso de los cholultecas 
en que la abertura que ocupa el segundo lugar en las femeninas es la superior; por 
último, la abertura que le sigue, aunque con porcentajes menores, es la superior 
con masculinas 11.50%, femeninas 14.73%. 

No se encontró en las mandíbulas masculinas de ambas series, la forma de 
abertura antera-superior, pero sí en las femeninas de Tlatelolco, aunque con un 
porcentaje muy reducido. 

CUADRO 5 

POSICIÓN DEL AGUJERO EN RELACIÓN A AMBOS BORDES DEL CUERPO MANDIBULAR 

Masculinas Femeni11as 
Posición Lado n % n % 

Cerca del borde superior Izq. 3 3.75 1 l. 89 
Der. 2 2.50 

Cerca del borde inferior Izq. 8 10.00 3 5.66 
Der. 6 7. 50 2 3. 77 

Parte media del cuerpo Izq. 32 40.00 22 41.51 
Der. 29 36.25 25 47.17 

TOTALES 80 100.00 53 100.00 
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3. Posición del c1gujero mentoniano con respecto a ambos bordes. Por no contar 
con datos de esta característica para las mandíbulas de Tlatelolco trataremos úni­
camente lo referente a las mandíbulas de cholultecas. En el Cuadro S se observa 
que la forma predominante en la serie masculina es aquella en que el agujero 
está situado a la mitad del espacio que separa a ambos bordes del cuerpo man­
dibular, con un valor de 7 6.2 5 %; en las femeninas es esta misma forma la que se 
presenta con mayor frecuencia, 88.68%, y le sigue la que se encuentra cerca del 
borde inferior (17.50% masculinas y 9.43% femeninas). 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

Los caracteres del agujero mentoniano son considerados desde cinco puntos de 
vista: las diferencias sexuales; las diferencias étnicas; el significado funcional y 
adaptativo; las variedades y, por último, las asimetrías. 

Diferencias sext6ales. De acuerdo con los Cuadros 1 y 2, las diferencias sexuales 
son escasas en cuanto a la posición del agujera a nivel del segundo premolar, dado 
que dichas diferencias entre los cholultecas se manifiestan en un 6.41% en más 
a favor de las mandíbulas femeninas. Para las otras cuatro modalidades las dife­
rencias son prácticamente nulas. 

Es interesante observar que entre las mandíbulas de Tlatelolco 32 las dife­
rencias sexuales detectadas para la posición del agujero a nivel de Pm2 arrojaron 
un valor de 18.15% en favor de las mandíbulas masculinas, o sea, lo contrario 
de lo encontrado en las mandíbulas de cholultecas; una diferencia semejante 
( 16.49%) se encontró para la siguiente modalidad (agujero a nivel de Pm 1 
y Pm2). 
· Para la dirección de la abertura postero-superior (Cuadros 3 y 4) , las dife­

rencias entre ambos sexos en Cholula son prácticamente nulas, ya que los pbr­
centajes obtenidos son casi iguales (78.83% masculinas y 78% femeninas). ·Algo 
semejante sucede con las otras variedades consideradas. 

Entre las mandíbulas de Tlatelolco,33 las diferencias sexuales son· escasas, 
presentando únicamente un 9.02% a favor de las masculinas para la dirección 
pastero-superior, no habiendo prácticamente diferencias para las restantes modali­
dades. Queremos hacer resaltar que para estas mandíbulas la variedad antera­
superior no se manifestó en la serie masculina y que esta misma modalidad no 
fue encontrada en las mandíbulas de cholultecas. 

En cuanto a la posición del agujero mentoniano respecto a ambos bordes del 
cuerpo de la mandíbula las diferencias sexuales son más acentuadas que para las 
dos características anteriores, pues se registraron en un 12.43% a favor de 
las mandíbulas femeninas en lo que respecta a la posición medial del agujero. 
De las otras dos modalidades consideradas, la que manifiesta diferencias dignas de 
ser mencionadas es la posición del agujero cerca del borde inferior, con un 8.07% 

32 Lagunas, z., op. cit., pp. 75-76. 
33 lb. 
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a favor de las masculinas. Aunque estas diferencias no son muy elevadas, se puede 
pensar que están en función del mayor desarrollo dentario que en general pre­
sentan las mandíbulas masculinas. Por desgracia, para esta característica no posee­
mos datos de comparación. 

Por lo que respecta a las diferencias sexuales entre otras poblaciones, hasta 
el momento se carece de datos suficientes para un estudio comparativo, ya que 
cuando se habla de dichas características sólo se mencionan series masculinas o 
bien series de ambos sexos. A pesar de todo, y de acuerdo con los datos que po­
seemos, pensamos que lo encontrado por nosotros no difiere grandemente de lo 
que pueda encontrarse en otros grupos de diferente procedencia, y dada la gran 
variabilidad de esta caracterÍstica se deduce su poco significado como indicador de 
sexo. 

Diferencias étnicas. Al comparar nuestros datos, en lo que se refiere a las 
modalidades de mayor frecuencia, con los encontrados para grupos distintos, tene­
mos que tampoco difieren mucho de lo aportado por otros investigadores.34 A ma­
nera de ejemplo mencionaremos a Caponnetto y A. di Gloria 35 que nos dicen que 
"El agujero mentoniano, comúnmente único ... está colocado como norma, sobre 
la vertical que cae del segundo premolar inferior"; Caruso 36 hace hincapie en 
que " ... el agujero mento ni ano no presenta una posición fija, oscilando del ápice 
radicular del primer premolar, al ápice radicular del primer molar; la mayor fre­
cuencia correspondió al ápice radicular del segundo premolar"; Simonton 37 en­
cuentra que es esta misma posición la de mayor porcentaje en la mayoría de las 
series por él estudiadas. Vemos, pues, que lo dicho por estos autores concuerda 
con lo afirmado y encontrado por nosotros. 

Algunos de los datos que nos han servido de comparación se concentran en el 
Cuadro 6 de cuyo análisis se desprenden los hechos siguientes: 

a) La posición más frecuente del agujero mentoniano en los grupos conside­
rados es a nivel del segundo premolar, seguida de la que queda a nivel del espado 
interdental de Pm 1 y Pm2. 

h) La que le sigue en frecuencia es a nivel del primer premolar (Pml) y, por 
último, cuando está bajo el primer molar (M1). 

e) La posición del agujero no varía más allá del primer premolar como límite 
anterior, teniendo como limite posterior al primer molar, coincidiendo así con lo 
dicho por Caruso en 1956. 

Por lo que se refiere a la dirección de la abertura se tiene que, de acuerdo 
con el contenido del Cuadro 7 y con lo expuesto por Montagu,38 los datos por 
nosotros aportados tampoco difieren de los mencionados para otras poblaciones. 
Independientemente Murphy 39 encuentra, para los australianos, que entre los in-

34 Montagu, M. F. A., op. cit.; Mutphy, T., op. cit.; Caponnetto, A. y A. di Gloria, 
op. cit., etcétera. 

35 Caponnetto, A. y A. di Gloria, op. cit., pp. 70-72. 
30 Caruso, B., op. cit., p. 430. 
37 Simonton, F. V., 1923. 
38 Montagu, M. F. A., op. cit., pp. 504-508. 
39 Murphy, T., op. cit., p. 523. 
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CUADRO 6 

POSICIÓN DEL AGUJERO MENTONIANO EN DIVERSOS GRUPOS ÉTNICOS*' 

Pml Pml-Pm2 Pm2 Pm2-Ml Ml 
Grupo étnico Sexo n % % % % % 

Australianos Mase. 208 0.5 45.4 38.5 15.6 

Japoneses Mase. 59 0.9 12.7 66.9 18.6 

Caueasoides Mase. 100 12.0 22.0 63.0 3.0 

Indúes ? 75 3.0 38.0 40.0 20.0 

Tlatelolcas Mase. 100 1.0 27.0 67.50 3.0 
Fem. 78 6.40 44.22 49.35 

Cholultecas Mase. 48 3.70 22.23 66.67 3.70 3. 70 
Fe m. 26 1.92 19.23 73.08 5.77 

--~---·---------------------------·- -------------- - ----~-----· 

* Datos de Murphy, T., 1957, excepto los referentes a los tlatelolcas y eholultecas que 
son de Lagunas, Z., 1967. 

CUADRO 7 

DIRECCIÓN DE ABERTURA DEL AGUJERO MENTONIANO ENTRE ALGUNOS GRUPOS 
ÉTNICOS* 

Ant. Su p. Post. Post.-Sup. 
Grupo étnico Sexo n % % % % 

-----

Caueasoides t Mase. 100 12.0 6.0 37.0 10.0 

Australianos t Mase. 753 (lados) 18.5 4. 3 76.0 

Tlatelolcas § Mase. 200 11.50 23 .o 63.50 
Fem. 156 14.73 24.90 54.40 

Cholultecas § Mase. 85 10.58 5.89 78.83 
Fem. 50 8.0 8.0 78.0 

-------·-

* Se consignan únicamente las formas más frecuentes. 
t Datos de Montagu, M. F. A., 1954. 
:j: Datos de Murphy, T., 195 7. 
§ Datos de Lagunas, Z., 1967. 

dividuos " ... en el 75.9% de los adultos masculinos estaba dirigida hacia atrás 
y arriba". Schulz, Bunte y Moral 40 establecen que la abertura en el hombre 
moderno está orientada directamente hacia atrás y arriba en la mayoría de los 
casos. Sobre la última característica considerada (posición del agujero respecto a 
ambos bordes) no se poseen suficientes datos de comparación, si bien Caponnetto 

40 Weidenreieh, F., op. cit., p. 36. 



114 ANALES DEL INSTITUTO NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA 

y A. di Gloria 41 encuentran que " ... cuando la mandíbula presenta el borde alveo­
lar íntegro ... el agujero mentoniano está cerca del punto medio de la línea que 
une el margen alveolar con el margen inferior del cuerpo de la mandíbula"; para 
Poirier y Charpy 42 " ••• está a igual distancia del borde alveolar y del borde libre, 
encontrándose algunas veces más cercano al último, cuando la porción alveolar 
está completa"; Leidy 43 lo localiza " ... comúnmente a una pulgada de la sínfisis 
y cerca tanto de la base como del borde superior ... "; Cameron,44 en fin, establece 
que su posición es " ... intermedia entre los dos bordes". 

Significado funcional y adaptativo. Este significado, tanto de la abertura del 
agujero mentoniano como de su posición en el cuerpo de la mandíbula, ha sido 
causa de controversia desde que John Hunter 1

" hizo referencia a la dirección pecu­
liar que en el hombre sigue la abertura del agujero. Su función es la de dar paso 
a los vasos y nervios mentonianos que irrigan la región del mentón. 

Sin embargo, el significado adaptativo permanece aún obscuro, aunque gene­
ralmente se. ha sostenido que en los antropoides el agujero mentoniano está dirigido 
hacia adelante y lateralmente;10 mientras que en el hombre su dirección es pos­
terior y superior. De acuerdo con el Cuadro 8, se puede decir que en el gorila se 
dan casi todas las formas de. abertura que se observan en e1 hombre, con excepción 
de la superior; sin embargo, los mayores porcentajes en los tres géneros de antro­
poides considerados corresponden a las formas de abertura anterior y posterior, 
siendo mucho más alto el de la primera en el chimpancé y en el orangután, mien­
tras que en el hombre las mayores frecuencias corresponden a la abertura en sentido 
pastero-superior y superior, ocupando la menor frecuencia la forma de abertura 
hacia adelante. Esto marca una diferencia más o menos acentuada en la forma de 
abertura entre el hombre y los antropoides. 

Por lo que respecta a la posición que guarda el agujero en relación a los 
dientes, se observa en el Cuadro 9 que la modalidad más frecuente, tanto en el 
hombre como en los antropoides, es a nivel del segundo premolar, seguida de su 
posición bajo el espacio interdental del primero y segundo premolares siendo, por 
lo tanto, escasas las diferencias entre los cuatro géneros considerados. Se hace re­
saltar el hecho de que entre los tres géneros de antropoides, las menores frecuencias 
pertenecen a su ubicación bajo el primer premolar y el primer molar, lo cual se 
observa también entre los diferentes grupos humanos. 

Brash 47 supuso que la dirección de la abertura que sigue el agujero mentoniano 
está en relación con la erupción de los dientes, desalojándose de una posición 
anterior y superior hacia la postero-superior y posterior durante los años de creci­
miento del individuo. 

41 Caponnetto, A. y A. di Gloria, op. cit., pp. 78-79. 
42 Poirier, P. y Charpy, A., 1899-1901, p. 522. 
43 Montagu, M. F. A., op. cit., p. 513. 
44 lb. 
45 lb., p. 508. 
46 Montagu, M. F. A., op. cit.; Weidenreich, F., op. cit. 
47 Montagu, M. F. A., op. cit., p. 509. 
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CUADRO 8 

DIRECCIÓN DE ABERTURA DEL AGUJERO MENTONJANO EN EL HOMBRE 
Y LOS ANTROPOIDES "' 

- --------------~ --------~-------·--·------
-----~---- -·~---------·---·-

A S p P-S 
Género Sexo n % c;G l)6 % 
---------------------·-·-----------------
Pongo Mase. 20 70.0 

Fem. 16 62.5 

Pan Mase. 7 71.4 
Fcm. 17 41.2 5.9 

Gorilla Mase. 24 20.8 12.5 
Fem. 16 6.3 31.4 6.3 

--·-------
Caueasoides Mase. lOO 12.0 6.0 37.0 10.0 

Australianos Mase. 753 (lados) 18.5 4.3 76.0 
Homo 

Tlatclolcas Mase. 200 11.50 23.0 63.5 
Fe m. 156 14.73 24.9 54.4 

Cholultecas Mase. 85 10.58 5.89 78.83 
Fcm. 50 8.0 8.0 78.0 

* Los datos correspondientes a los eres primeros géneros, así como los de Caucasoides y 
Australianos fueron tomados de Montagu, M. F. A., 1954; los restantes son del autor. 

CUADRO 9 

POSICIÓN DEL AGUJERO MENTONIANO EN EL HOMBRE Y LOS ANTROPOIDES "' 

Agujero mentoniano por ahajo de 

Pml Pml-Pm2 Pm2 Pm2-Ml MI 
Género Sexo n % % % % % 

Pongo F y M 36 22.2 22.2 47.2 8.3 

Pan 
" 

24 29.2 45.8 20.8 4.5 

Gorilla 40 20.2 27.5 47.5 2.5 2.5 

Caueasoides Mase. 100 12.0 22.0 63.0 3.0 

Australianos Mase. 208 0.5 45.4 38.3 15.6 
Homo 

Tlatelolcas Mase. 100 l. O 27.0 67.50 3.0 
Fem. 78 6.30 43.94 49.01 0.63 

Cholultecas Mase. 48 3.70 22.23 66.67 3. 70 3.70 
Fem.- 26 1.92 19.23 73.08 5.77 

" Ver nota del Cuadro anterior. 
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Según W arwick 48 este proceso puede encontrar su explicación en dos factores: 
"primariamente por una variación funcional en la distancia entre el agujero de 
salida y las partes blandas suplidas por el nervio, y secundariamente por una relativa 
diferencia de crecimiento entre las partes al veo lar y basal de la mandíbula, lo que 
puede estar en relación con el desarrollo del mentón", más esto puede ponerse 
en duda por el hecho de que tanto en el chimpancé como en el gorila se mani­
fiesta la inclinación posterior del agujero mcntoniano.411 

Un hecho cierro, y ya notado por Du Brul y Sicher,~0 es que la mandíbula 
está incluida en el total de reajuste del cráneo a la postura erecta, de lo que resulta 
su acortamiento en sentido amero-posterior, semejante a lo que sucede en los 
huesos del cráneo en donde los gradientes de crecimiento están dirigidos posterior 
y superiormente. 

Weidenreich 51 indica que " ... más importante que la posición longitudinal 
del foramen mental es su localización vertical en relación a la distancia entre el 
plano alveolar y el plano basal de la mandíbula", y señala que la distancia del fo­
rámen mental al plano basal delimita el área basal y viceversa, siendo el área 
alveolar la mayor, lo cual puede estar relacionado con el tamaño de los dientes 
y el tamaño total del cuerpo de la mandíbula, ocupando en el hombre " ... cerca 
de la mitad de la altura total del cuerpo de la mandíbula . . . y entre los antropoides 
en general sólo un tercio de la altura del cuerpo mandibular".r,2 

Es interesante observar la variación de la posición del agujero mentoniano en 
el transcurso de la vida; conocida es su posición cercana al borde alveolar y a la 
parte media del cuerpo mandibular en los niños, siendo en los adultos más medial 
y ligeramente más cercana al borde basal; entre los ancianos, y en general en las 
mandíbulas carentes de la dentición, su posición es bastante cercana al borde alveo­
lar, quedando en .los casos extremos sobre dicho borde. 

Por todo lo expuesto con anterioridad, y de acuerdo con lo observado por auto­
res de renombrada autoridad, se puede decir que el significado funcional, y sobre 
mdo el adaptativo, de la posición y la forma de abertura del agujero mentoniano, 
no es lo suficientemente claro, y como lo ha dicho Montagu, solamente una inves­
tigación encaminada a este propósito concreto, podrá arrojar alguna luz sobre el 
problema. 

Variedades. La variedad más común que presenta el agujero mentoniano es su 
multiplicidad, habiéndose encontrado en algunas poblaciones de dos a tres agujeros, 
y en ocasiones hasta cinco. W eidenreich 53 nos dice que "En contraste con su 
multiplicidad en el Sinanthropus, la mandíbula B del Pithecanthropus y la mandí­
bula de Heidelberg, presentan una sola abertura", o en otras palabras, en el Si­
nanrhropus la multiplicidad del agujero es bastante común. Refiriéndose a los 

48 lb. 
49 Jh. 
50 lb. 
51 Weidenreich, F., o p. cit., pp. 36-3 7. 
52 Jh., pp. 36-38. 
53 lb., p. 36. 
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resros del hombre fósil, \Xlacwick "1 encuenrra dos o más agujeros mentonianos en 
aquellas formas en que no existe el mentón o está poco desarrollado, pero uno 
solo en las formas con mentón prominente. 

Moncagu :;:; hace notar que "Existe el agujero mentoniano múltiple, con las 
más aleas frecuencias, en los grandes monos ... siendo comúnmente variable en 
los diferenres grupos écnicos del hombre vivience. . . en el que se presenra con 
una diferencia del 39%, en el gorila de 29% y en el chimpancé de 16%", aña· 
diendo que •· ... ene re las variedades del hombre viviente el afro-americano y los 
negroides de Oceanía muestran las más ahas frecuencias de agujero mentoniano 
múltiple", lo cual no concuerda rotalmeme con lo dicho por Riesenfeld_r;a 

En nuescras series examinadas sólo se enconcraron en el material de Cholula 
dos mandíbulas masculinas con agujero doble en el lado izquierdo ( lám. V ); 
encre los rlarelolcas y cholulcecas en algunas ocasiones el agujero presenta en el 
fondo dos o tres pequeños agujeros accesorios (lám. VI ), con aberturas orientadas 
en diversos sencidos, lo cual puede indicar la bifurcación y trifurcación que puede 
sufrir el vaso y el nervio acompañante. En estos casos, para evicar dificultades en 
la determinación de la abcrcura del agujero nos atuvimos a la dirección que SÍ· 

gue la abertura del agujero principal. 
Por lo dem:ís, los casos de mulriplicidad no fueron abundantes, lo que de­

muestra la escasa frecuencia de cal variedad canto en las mandíbulas de cholulrecas 

LÁM. V.-Ejemplar aduleo masculino de Cholula, Pue. Obsérvese la posición del agujero 
accesorio en b pam: posccro·superior del agujero principal. ( Ea e 59·1. ) 

r>t Momagu, M. F. A., op. cit .. p. 510 . 
..... lb., p. 5 12. 
;;a Riesenfeld, A .. 1956, p. 96. 
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LÁM. VI.-El mismo ejemplar de 1a l:ímina 111 con mayor detalle; puede observarse el 
cribado que presenta el fondo del agujero memoniano. 

como de dacelolcas, y quizá también en los demás grupos de poblaciones prehis­
páoicas de México, si bien todavía es preciso comprobarlo. la mayoría de los 
grupos blancos presenta el agujero memoniano único como lo indican algunos de 
los autores consultados; 57 corre los japoneses, Akabod r.s lo enconcró triple tan 
sólo en cuatro casos de un rotal de 341 mandíbulas examinadas e indicó que su 
multiplicidad es un rasgo primitivo, quedando los japoneses en una posición menos 
primitiva que los blancos en general. Pero son Riesenfeld y Mucphy r.n quienes 
mejor han estudiado este problema, enconreando el primero airas incidencias corre 
los americanos de la costa occidemal }f el segundo entre los australianos. 

Jlsimelrías. las asimetrías de la mandíbula para las tres cnmcterísticas estu­
diadas son escasas, estando en el orden de 3-5%, sin manifesrnr una tendencia 
clara, y algo semejante se observó en las mandíbulas de Tlatelolco.(l(J Por su paree 
Moncagu ül manifiesta que "Claramente, la relación más frecuente entre el agujero 
meotoniano y el ápice de los dientes . .. correspondió al segundo premolar, 46% 
para el lado derecho y 52.8% para el izquierdo .. , lo cual arroja una diferencia de 
6.8% , cifra que no se aleja mucho de la encontrada por nosorros. 

;;7 Monragu, M. F. A., op. ci1 .. p. 512. 
;;~ lb .. p. 5 1 l. 
59 Riesenfeld, A., 1956; Murphy, T., 195-. 
w Lagun:~s. Z., 1967. pp. - s-76 y 114. 
6 1 Mont:~gu, M. F. A., op. cit., p. 514. 
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RESlJMEN 

El m;tteria[ objeto de estudio procede de la zona arqueológica de Cholula, Pue. 
Se estudinron 7·1 mandíbulas, de las cuales 48 forman la serie masculina y 26 la 
femenina, todas ellas pertenecientes a cráneos no patológicos, pero presentando 
la mayoría deformación intencional del tipo tabular erecto. Se incluyeron datos 
obtenidos con anterioridad para las mandíbulas de los t!atelolcas prehispánicos. 

Los datos que se registraron fueron los siguientes: l) posición del agujero 
mcntoniano respecto a las piezas dentarias, considerándose cinco modalidades; 2) 
dirección de la abertura del agujero mentoniano, con ocho modalidades, y 3) su 
ubicación respecto a ambos bordes del cuerpo mandibular, con tres modalidades. 

En cuanto a la posición del agujero en relación a las piezas dentarias la más 
frecuente fue, para los cholultecas, al nivel del segundo premolar en las mandíbulas 
masculinas 67%, en las femeninas 73%, seguida de aquella en que aparece bajo 
el espacio interdental del Pm l y Pm2. Esta tendencia se observa en los tlatelolcas: 
masculinas 67.50% y 27%, respectivamente. 

En lo que se refiere a la dirección de la abertura del agujero mentoniano, la 
modalidad de más altos porcentajes en los cholultecas correspondió al sentido 
postero-superior (en las mandíbulas masculinas 79%, en las femeninas 78%), 
siguiéndole la orientada francamente hacia arriba. 

En los tlatelolcas la más frecuente fue también la postero-superior con 63.50% 
en masculinas, en femeninas 54.48%, seguida de la posterior (masculinas 13%, fe­
meninas 24.99%) y superior con valores menores. 

Sobre el lugar en que el agujero mentoniano se encuentra en relación a ambos 
bordes del cuerpo mandibular, la modalidad más frecuente fue la intermedia entre 
los dos bordes (en las mandíbulas masculinas 76%, en las femeninas 88%), 
seguida de su ubicación cercana al inferior. 

Se discuten, además, las diferencias sexuales y étnicas, el significado funcional 
y adaptativo del orificio, sus variedades y asimetrías. 

las diferencias sexuales encontradas fueron escasas, pero más marcadas en la 
tercera modalidad de su ubicación en relación con los bordes del cuerpo mandi­
bular. 

En cuanto a las diferencias étnicas, nuestros datos no varían grandemente de lo 
encontrado en otras poblaciones. Las asimetrías fueron escasas y no manifestaron 
tendencias claras. 

Sólo en dos mandíbulas masculinas cholultecas el agujero es doble, y en lo 
que concierne a la multiplicidad, la escasez de datos no permite llegar a conclusiones 
definitivas. 
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